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Resumen: La literatura científica ha destacado el 
papel que la Inteligencia Emocional Percibida 
(IEP) desempeña sobre los niveles de salud mental 
y percepción de estrés entre los trabajadores. Este 
trabajo analiza el papel mediador de los niveles de 
estrés percibido en la relación IEP-salud mental.  
Se aplicaron medidas de autoinforme para evaluar 
IEP, estrés percibido y salud mental de 110 directi-
vos y mandos intermedios. La IEP se asoció a me-
nores niveles de estrés percibido y mayores niveles 
de salud mental en directivos y mandos interme-
dios. Los análisis mediacionales mostraron que la 
relación entre la Claridad emocional y la salud 
mental no era directa, sino que se produjo a través 
de los niveles de estrés percibido; al tiempo que es-
tos niveles percibidos de estrés mediaron parcial-
mente la relación entre la Reparación emocional y 
la salud mental. El estrés percibido explica el papel 
que las habilidades emocionales percibidas tienen 
en la predicción de la salud mental. 
 

Palabras clave: Estrés, inteligencia emocional per-
cibida, salud mental, personal directivo. 
 

 Abstract: Scientific literature has highlighted the 
role Perceived Emotional Intelligence (PEI) plays on 
levels of mental health and perceived stress among 
workers. This paper proposes the potential mediat-
ing role of perceived stress levels in the PEI-mental 
health relationship. Self-report measures were ap-
plied to evaluate the PEI, perceived stress and men-
tal health of 110 executives and middle managers. 
The PEI was associated with lower levels of per-
ceived stress and higher mental health in managers 
and middle managers. Mediational analyses showed 
that the relationship between emotional clarity and 
mental health was not direct, but rather took place 
depending on the levels of perceived stress; at the 
same time these perceived stress levels partially me-
diated the relationship between emotional repair and 
mental health. Thus, perceived stress may help to 
explain the effect that perceived emotional skills 
have on mental health. 
 
Key words: Stress, perceived emotional intelligence, 
mental health, managers.   

Title:  The relationship between 
perceived emotional intelligence 
and mental health in executives 
and middle managers: the role of 
perceived stress as a mediator 

Los procesos relacionados con la expre-
sión y regulación de las emociones consti-
tuyen temas recurrentes en la investigación 
desde la psicología positiva (Schmidt, Ra-
que-Bogdan, Piontkowski, & Schaefer, 
2011). El valor adaptativo que para las per-
sonas representan estos procesos está reco-
gido en teorías como la de Mayer y Salo-
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vey (1997) sobre la Inteligencia Emocional 
(IE). Esta constituye una inteligencia espe-
cífica que comprende cuatro habilidades 
emocionales básicas: 1) percibir, valorar y 
expresar emociones con exactitud (Percep-
ción emocional); 2) acceder y/o generar 
sentimientos que faciliten el pensamiento 
(Facilitación emocional); 3) comprender 
emociones y el conocimiento emocional 
(Comprensión emocional); y 4) regular las 
emociones promoviendo un crecimiento 
emocional e intelectual (Manejo emocio-
nal). Para evaluar IE es común emplear 
medidas de autoinforme, analizando las 
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percepciones de las personas acerca de su 
habilidad emocional (Pérez, Petrides, & 
Furnham, 2005), hablándose así de Inteli-
gencia Emocional Percibida (IEP; Salovey, 
Stroud, Woolery, & Epel, 2002). 

Es importante reseñar que en cuanto a 
las diferencias individuales en la IEP de las 
personas, la literatura previa ha encontrado 
resultados contradictorios. Por un lado 
existen trabajos que sí han hallado algunas 
diferencias en función tanto del género 
como de la edad. En concreto, las mujeres 
informan de una mayor habilidad para per-
cibir o atender las emociones (Extremera, 
Durán, & Rey, 2007; Fernández-Berrocal 
& Extremera, 2003; Nikolaou & Tsaousis, 
2002; Pena, Extremera, & Rey, 2011), los 
hombres informan de una mayor habilidad 
para regular las emociones (Extremera et 
al., 2007; Fernández-Berrocal & Extreme-
ra, 2003) y las personas de más edad in-
forman de mayores niveles globales de IEP 
(Bar-On, Brown, Kirkcaldy & Thome, 
2000; Nikolaou & Tsaousis, 2002). Sin 
embargo, por otro lado existen estudios que 
no encuentran diferencias ni de género 
(Fernández-Berrocal, Extremera, & Ramos, 
2004) ni de edad (Fernández-Berrocal et 
al., 2004; Slaski & Cartwright, 2002) en la 
IEP de las personas. 
Relaciones entre IEP y salud mental 

Se ha comprobado que la percepción de 
un mayor nivel de habilidades emocionales 
se ha asociado con menores síntomas de-
presivos (Extremera, Fernández-Berrocal, 
Ruiz-Aranda, & Cabello, 2006; Fernández-
Berrocal, Alcaide, Extremera, & Pizarro, 
2006), menor incidencia de depresión clí-
nica (Williams, Fernández-Berrocal, Ex-
tremera, Ramos, & Joiner, 2004), menor 
cantidad de síntomas de ansiedad (Fernán-
dez-Berrocal et al., 2006; Goldenberg, 
Matheson, & Mantler, 2006; Latorre & 
Montañés, 2004) y menor cantidad de pen-
samientos rumiativos (Fernández-Berrocal, 
Ramos, & Extremera, 2001). Así, el meta-

análisis de Schutte, Malouff, Thorsteins-
son, Bhullar y Rooke (2007), arroja un ta-
maño medio del efecto de .22, en la rela-
ción entre salud mental e IEP evaluada con 
la Trait Meta-Mood Scale (TMMS; Salo-
vey, Mayer, Goldman, Turvey, & Palfai, 
1995), integrada por tres dimensiones: 
Atención, Claridad y Reparación emocio-
nal. Cabe destacar que la TMMS, al ser an-
terior a la reformulación teórica del modelo 
de Mayer y Salovey (1997), explora tres 
dimensiones emocionales en lugar de las 
cuatro propuestas los autores en el citado 
modelo teórico. 

Si analizamos los trabajos que analizan 
la relación IEP-salud mental mediante el 
empleo de la TMMS (Salovey et al., 1995) 
y del Mental Health Inventory (MHI-5; 
Berwick et al., 1991), perteneciente este úl-
timo al instrumento Medical Outcomes 
Study 36-Items Short Form Health Survey 
(SF-36; Ware & Sherbourne, 1992), se en-
cuentra que el no prestar una excesiva 
atención a las emociones (entre baja y mo-
derada Atención emocional) y el contar con 
una alta habilidad percibida tanto para 
comprender los propios estados emociona-
les (alta Claridad emocional), como para 
regular las emociones (alta Reparación 
emocional), se asocia a mayores niveles de 
salud mental (Extremera & Fernández-
Berrocal, 2002, 2006; Salguero, Palomera, 
& Fernández-Berrocal, 2012). 

En el ámbito laboral las investigaciones 
revisadas también encuentran resultados 
que enfatizan el papel de la IEP, especial-
mente de la Claridad y la Reparación emo-
cional sobre: la salud mental en enfermeros 
(Augusto-Landa, Berrios-Martos, López-
Zafra, & Aguilar-Luzón, 2006; Augusto-
Landa, López-Zafra, Berrios-Martos, & 
Aguilar-Luzón, 2008); docentes (Extreme-
ra, Fernández-Berrocal, & Durán, 2003); o 
policías (López, Acosta, García, & Fumero, 
2006), entre otros. 
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Así, parece desprenderse de los estudios 
realizados que la IEP, y más específica-
mente la Claridad y la Reparación emocio-
nal, resulta clave para explicar los niveles 
de salud mental, sea dentro o fuera del ám-
bito laboral. 
El papel del estrés como potencial media-
dor de la relación IEP-salud mental 

El estrés psicológico se ha convertido 
en un problema de gran magnitud, gene-
rando elevados costes a individuos, organi-
zaciones y a la sociedad en general (Zeid-
ner, Matthews, & Roberts, 2009). Así, dado 
que se han encontrado evidencias de que 
los trabajadores de organizaciones privadas 
cuentan con mayores niveles de estrés que 
los de las públicas (Michael, 2013), no es 
de extrañar que en el ámbito privado, que 
es el que nos ocupa, sean numerosas las in-
vestigaciones que se han dedicado al estu-
dio del estrés. Entre los principales temas 
de interés analizados en el ámbito privado 
se encuentran las condiciones laborales que 
incrementan la probabilidad de padecer es-
trés (Michael, 2013; Velayutham & Chan-
dru, 2012), los efectos del estrés sobre el 
rendimiento (Halkos & Bousinakis, 2010; 
Jamal, 2011) y sobre la satisfacción laboral 
(UrRehman et al., 2012), su relación con el 
compromiso organizacional (Jamal, 2011) 
o su relación con el estilo de liderazgo 
(Gill, Flaschner, & Shachar, 2006). 

A la hora de definir qué es el estrés, La-
zarus y Folkman lo consideran como “una 
clase particular de relaciones E-R, una re-
lación apreciada por el sujeto como amena-
zante o desbordante de sus recursos y que 
pone en peligro su bienestar" (Lazarus & 
Folkman, 1984, p. 43). El presente trabajo 
se basa en el modelo transaccional del es-
trés laboral (Lazarus, 1991; Lazarus & 
Folkman, 1984) ya que, además de ser uno 
de los más aceptados en Psicología Aplica-
da, es un modelo que dentro del proceso de 
estrés focaliza su atención especialmente 
en los aspectos individuales. Esto es de 

suma importancia, sobre todo si tenemos en 
cuenta que no es posible una aproximación 
a los procesos complejos del estrés laboral 
dejando al margen las variables psicológi-
cas del individuo (Moreno & Báez, 2010).  

Parece claro, por tanto, que el estrés la-
boral es un proceso subjetivo en el que las 
percepciones resultan de una gran impor-
tancia tanto para resolver las situaciones 
socio-emocionales como para mantener un 
buen estado de salud. Así, en las interac-
ciones laborales deben tenerse muy en 
cuenta las diferencias individuales y de ca-
rácter estable entre los profesionales, por la 
repercusión de las mismas sobre la percep-
ción de los estresores, los recursos de 
afrontamiento disponibles y el bienestar fí-
sico y emocional del trabajador (Zeidner et 
al., 2009).  

Un aspecto individual, analizado tam-
bién en el ámbito laboral, que puede variar 
notablemente de unas personas a otras, se-
ría el nivel de IEP. Se ha comprobado que 
las habilidades emocionales desempeñan 
un papel fundamental en aspectos como las 
interacciones sociales (Lopes et al., 2004), 
la satisfacción laboral (Wong & Law, 
2002), o el compromiso organizacional 
(Nikolaou & Tsaousis, 2002), entre otros.  

Desde la Psicología Positiva se ha cons-
tatado que los niveles de estrés se asocian 
inversamente con la IEP (especialmente 
con las habilidades percibidas para com-
prender y para regular las emociones) en 
muestras de trabajadores (Limonero, To-
más-Sábado, Fernández-Castro, & Gómez-
Benito, 2004; Nikolaou & Tsaousis, 2002; 
Slaski & Cartwright, 2002). De esta forma, 
el procesamiento de la información emo-
cional que hacen las personas emocional-
mente inteligentes les ayudaría a mejorar 
su ajuste psicológico y a responder de una 
forma óptima a las exigencias del entorno, 
a través de la valoración que hacen de esas 
exigencias y de su interpretación como más 
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o menos estresantes (Davis & Humphrey, 
2012). 

Además de confirmar los resultados de 
estudios previos en los que la IEP funciona 
como predictor de los niveles de salud 
mental en trabajadores (Augusto-Landa et 
al., 2006; Augusto-Landa et al., 2008; Ex-
tremera et al., 2003; López et al., 2006), es-
ta investigación propone la consideración 
del estrés percibido como variable media-
dora en la relación que la IEP mantiene con 
la salud mental de los profesionales. De 
manera que si, tal y como sostienen autores 
como Portello y Long (2001), las evalua-
ciones cognitivas de una situación poten-
cialmente estresante median la relación en-
tre las diferencias individuales (como ras-
gos de personalidad) y los resultados psico-
somáticos del estrés (como síntomas de an-
siedad o depresión), sería lógico pensar 
también que los niveles de estrés percibido, 
de naturaleza subjetiva, serían capaces de 
mediar la relación IEP-salud mental. En 
otras palabras, lo que se propone es que la 
relación positiva IEP-salud mental no es di-
recta, sino indirecta, actuando a través de la 
reducción de los niveles de estrés percibi-
do. Los niveles de estrés percibido median-
la relación que la Atención, la Claridad y la 
Reparación emocional mantienen con la sa-
lud mental de los profesionales, adquirien-
do la percepción del estrés el papel central 
en la predicción de la salud. 

Para comprobar todo ello, se estudió 
una muestra de directivos y mandos inter-
medios dada su elevada propensión al es-
trés (Marino, 1997), experimentando nive-
les cercanos a los de los profesionales de la 
salud o los ejecutivos de ventas (Wi-
lliamson & Vine, 1998). 

Así, el objetivo del presente trabajo es 
examinar si la IEP se asocia a los niveles 
de estrés percibido y, además, conocer el 
papel del estrés percibido en la relación en-
tre la IEP y los niveles de salud mental de 
directivos y mandos intermedios. 

Respecto a las hipótesis de trabajo, es 
de esperar una asociación negativa entre 
IEP y niveles de estrés percibido, así como 
una asociación positiva entre IEP y niveles 
de salud mental (con la dimensión Aten-
ción emocional sucedería justo lo contrario 
en ambas asociaciones). De igual modo, se 
espera que tanto la IEP como los niveles de 
estrés percibido expliquen de forma inde-
pendiente e incremental un porcentaje sig-
nificativo de la varianza de salud mental. 
Por último, se espera que los niveles de es-
trés percibido medien la relación IEP-salud 
mental. 
 
Método 
Participantes  

En el estudio participaron 135 personas 
seleccionadas mediante un muestreo no 
probabilístico, de las que 25 declinaron 
contestar a todas o a parte de las pruebas, 
contando finalmente con 110 directivos y 
mandos intermedios de empresas privadas 
del sector de distribución de productos de 
alimentación de Córdoba y Jaén (España). 
El 57.3 % de los participantes eran muje-
res. La edad media es de 37.8 (rango: 21-
63). Un 52.7% de los participantes afirma 
poseer menos de 10 años de experiencia en 
su profesión, un 19.1% cuenta con entre 11 
y 20 años, un 16.4% posee entre 21 y 30 
años y un 1.8% más de 30 años. El 58.7% 
informa de un contrato laboral indefinido, 
mientras que el 41.3% de un contrato tem-
poral. Respecto al puesto de trabajo ocupa-
do, el 65.5% es personal directivo (nivel 
estratégico), mientras que el 34.5% ocupa 
un puesto del nivel funcional (mandos in-
termedios). 
Procedimiento 

Tras un primer contacto telefónico con 
el/la responsable de la gestión de personas 
de cada organización, se realiza una 
reunión con los/as gerentes en la que se in-
forma de los objetivos y condiciones del 
estudio, obteniendo así su consentimiento. 
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Una vez informados y asegurándoles la 
confidencialidad en el tratamiento de los 
datos, los 110 trabajadores que deciden 
participar rellenan los cuestionarios y prue-
bas de forma anónima a lo largo de tres se-
siones realizadas en las propias instalacio-
nes empresariales (salas de reunión y simi-
lares), bajo la supervisión de los investiga-
dores 
Instrumentos 

   Cuestionario sociodemográfico. Breve 
cuestionario diseñado ad hoc que recoge 
información sobre edad, sexo, estado civil, 
puesto, años en el ejercicio de la profesión 
y tipo de contrato laboral. 

Salud mental. Mental Health Inventory 
(MHI-5; Berwick et al., 1991) integrado 
dentro del Medical Outcomes Study 36-
Items Short Form Health Survey (SF-36; 
Ware & Sherbourne, 1992). Se empleó la 
adaptación española de Alonso, Prieto y 
Antó (1995). Se trata de una subescala re-
ducida de 5 ítems (dos de ellos puntúan po-
sitivamente y tres negativamente) con esca-
la de respuesta tipo Likert de 6 puntos (1 = 
Siempre, 6 = Nunca) perteneciente al cues-
tionario de Salud SF-36, que evalúa salud 
mental mediante el grado de sintomatología 
depresiva y ansiosa dela persona durante el 
último mes. Constituye una medida fiable y 
válida del estado de salud mental en la que 
una mayor puntuación en la escala indica 
mejor salud mental. La versión española 
posee una adecuada consistencia interna (α 
= .77) (Alonso et al., 1995). En el presente 
estudio se ha obtenido un α = .85. 

Estrés percibido. Perceived Stress Scale 
(PSS; Cohen, Kamarck, & Mermelstein, 
1983). Se utilizó la adaptación española de 
Remor y Carrobles (2001). Es una medida 
de 14 ítems con escala de respuesta tipo 
Likert de 5 puntos (0 = Nunca, 4 = Muy a 
menudo) que evalúa el grado en que las 
personas se han sentido molestas o preocu-
padas por algo durante el último mes. Ma-
yor puntuación en la prueba indica mayor 

nivel del estrés percibido. La fiabilidad de 
la versión española es elevada, concreta-
mente de α = .81, obteniéndose en este es-
tudio un α = .79. 

Inteligencia Emocional Percibida. Trait 
Meta-Mood Scale (TMMS; Salovey et al., 
1995). Se empleó la adaptación al español 
de Fernández-Berrocal et al. (2004), que es 
una medida de autoinforme de 24 ítems con 
una escala de respuesta tipo Likert de 5 
puntos (1 = Nada de acuerdo, 5 = Total-
mente de acuerdo) que evalúa la percepción 
del individuo sobre su habilidad para refle-
xionar sobre sus sentimientos y manejar 
sus emociones. El instrumento no ofrece 
una puntuación global de IEP, sino que está 
constituido por tres dimensiones: la Aten-
ción emocional (grado en que la persona 
cree que presta atención a sus emociones); 
Claridad emocional (grado en que la perso-
na estima que es capaz de comprender y di-
ferenciar emociones); y Reparación emo-
cional (grado en el que la persona cree que 
es capaz de regular sus propias emociones, 
interrumpiendo las negativas y promovien-
do las positivas). Los valores α de la ver-
sión española oscilan entre .86 y .90. En es-
ta investigación se han obtenido los si-
guientes α: .88 para Atención; .87 para Cla-
ridad; y .87 para Reparación emocional. 
 
Resultados 
Análisis descriptivos  

 Los estadísticos descriptivos de las va-
riables estudiadas se presentan en la Tabla 
1. 

No se encontraron diferencias significa-
tivas por género en ninguna de las dimen-
siones de la IEP ni en el nivel de estrés 
percibido. Sí se han hallado respecto al ni-
vel jerárquico ocupado. Los directivos 
mostraron puntuaciones significativamente 
mayores en Reparación emocional (F 
(1,108) = .444; p < .01) y significativamen-
te menores respecto al nivel de estrés per-
cibido (F (1,108) = 10.128; p < .01) que los 
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participantes con menor nivel de responsa-
bilidad. 
Análisis correlacionales 

En la Tabla 2 figuran los coeficientes de 
correlación de Pearson de las variables ana-
lizadas. 

Atendiendo a los niveles de estrés per-
cibido, observamos que se relacionan nega-
tivamente y de manera significativa tanto 
con la IEP (exclusivamente con la Claridad 
y la Reparación emocional) como con los 
niveles de salud mental. Por otro lado, las 
dimensiones de IEP mostraron asociacio-
nes significativas de carácter positivo (ex-
cepto la Atención emocional) con los nive-
les de salud mental. 
Análisis de regresión 

En la Tabla 3 figuran los resultados de 
los análisis de regresión que confirman las 
relaciones de los niveles de estrés y de la 
IEP con la salud mental. 

En el primer paso se introdujo el nivel 
jerárquico (dado que los análisis de varian-
za mostraron diferencias significativas en 
los niveles de salud mental); en el segundo 
se introdujo el estrés percibido; y en el úl-
timo la IEP. En el modelo de regresión 
quedó explicado un 56% de la varianza de 
los niveles de salud mental: explicando los 

niveles de estrés percibido un 47% de dicha 
varianza y añadiendo las dimensiones de 
IEP un 9% adicional, contribuyendo la 
Atención de forma negativa (β = - .17; p < 
.05) y la Reparación de forma positiva (β = 
.30; p < .01). 
Análisis mediacionales 

Para analizar la posible mediación de 
los niveles de estrés percibido entre las di-
mensiones de la IEP y los niveles de salud 
mental, se siguieron las directrices del mo-
delo de Baron y Kenny (1986), y a la vez 
se aplicó el test de Sobel. Dado que en los 
análisis de regresión el efecto principal de 
la Atención emocional sobre la potencial 
variable mediadora no resultó significativo, 
se comprobó el ajuste del modelo media-
cional para las dimensiones restantes: Cla-
ridad y Reparación emocional. 

Para examinar si los niveles de estrés 
percibido mediaban la relación Claridad 
emocional-salud mental se llevaron a cabo 
los análisis de regresión correspondientes. 
El efecto de Claridad emocional sobre los 
niveles de salud mental resultó significati-
vo (β = .21, p < .05), cumpliéndose así el 
primer supuesto. La Claridad emocional 
explicó parte de la varianza de los niveles 
de estrés percibido (β = -.26, p < .01), con-

Tabla 1. Estadísticos descriptivos 
 

 

 Género Nivel jerárquico 

Muestra total 
(n=110) 

Hombres 
(n=47) 

Mujeres 
(n=63) 

Directivos 
(n=72) 

Mandos in-
termedios 

(n=38) 
 Media D.T. Media D.T. Media D.T. Media D.T. Media D.T. 

Salud 
mental 

66.80 16.92 69.53 16.57 64.76 17.02 69.05 15.04 62.53 19.52 

Estrés  
percibido 

24.82 6.85 24.98 6.67 24.71 7.03 23.11 5.28 28.08 8.26 

Atención 
emocional 

24.74 5.96 24.01 6.23 25.29 5.74 24.53 5.50 25.16 6.80 

Claridad 
emocional 

26.89 5.32 27.35 5.18 26.55 5.44 27.34 4.63 26.05 6.42 

Reparación 
emocional 

27.40 5.69 28.06 5.08 26.91 6.09 28.69 5.14 24.97 5.94 
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firmándose también el segundo supuesto. 
Al introducir la variable mediadora en el 
modelo, los niveles de estrés percibido pre-
decían los niveles de salud mental, aun 
cuando se controlaba el efecto de la Clari-
dad emocional (β = -.67, p < .001). El test 
de Sobel fue significativo, z = 2.68, p < .01 
para una prueba unilateral. De hecho, el 
efecto de la Claridad emocional sobre el 
nivel de salud mental dejaba de ser signifi-
cativo al introducir en el modelo los niveles 
de estrés percibido (β = -.03, n. s.), lo que 
sugiere un efecto de mediación total. El 
modelo  mediacional aparece representado 
en la Figura 1. 

Respecto al posible papel mediacional 
de la Reparación emocional, también se 
cumplieron los supuestos de Baron y 
Kenny (1986), confirmándose su influencia 

sobre la salud mental (β = .44; p < .001) y 
sobre los niveles de estrés percibido (β = -
.33, p < .001). En último lugar, se compro-
bó que la variable mediadora mantenía una 
relación con la salud mental, controlando la 
influencia de la Reparación emocional (β = 
-.60, p < .001). Los resultados del test de 
Sobel resultaron significativos, z = 3.33, p 
< .01 para una prueba unilateral. Tras la in-
troducción en el modelo de los niveles de 
estrés percibido, la Reparación emocional 
continuó siendo estadísticamente significa-
tiva (β = .25, p < .001), indicando una me-
diación parcial. El modelo mediacional 
aparece representado en la Figura 2. 
 
 
 

Tabla 2. Correlaciones entre las variables analizadas 
 
 1 2 3 4 
1. Atención emocional -    
2. Claridad emocional -.28** -   
3. Reparación emocional -.13 -.46** -  
4. Salud mental -.22* -.21* -.44** - 
5. Estrés percibido -.15 -.26** -.33** -.68** 
Nota: **p < .01,  *p < .05 

 

Tabla 3. Análisis de regresión en la predicción de los niveles de salud mental 
 

 β t R2 ∆R Cambio en F 
Paso 1   .00 .00 0.33 
Puesto ocupado -.09 -0.98    
Paso 2   .47 .47** 46.75 
Puesto ocupado -.02 -0.32    
     Estrés percibido -.68 -9.58**    
Paso 3   .56 .09** 25.78 
Puesto ocupado -.00 -0.08    
     Estrés percibido -.57 -7.84**    
Atención emocional -.17 -2.45*    
Claridad emocional -.03 -0.36    
     Reparación emocional .30 3.89**    
Nota: p < .001, p < .05 
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Discusión  
Los resultados del presente trabajo re-

plican otros hallazgos en el campo de la IE, 
analizando el papel que la percepción de 
determinadas habilidades emocionales tie-
ne sobre los niveles percibidos de estrés y 
la salud mental en un grupo de profesiona-
les con elevadas exigencias laborales, co-
mo son los directivos y mandos interme-
dios. Además, el trabajo aporta evidencias 
de la contribución de las percepciones in-

dividuales del estrés en la explicación de la 
relación IEP-salud mental. 

Aunque no estaba recogido de manera 
explícita como hipótesis de trabajo, al ana-
lizar los estadísticos descriptivos encon-
tramos que los mandos intermedios infor-
man de mayores niveles de estrés percibido 
que el grupo de directivos. Esto puede rela-
cionarse con la existencia de una serie de 
factores que incrementan la probabilidad de 
padecer estrés laboral (Cooper, Dewe, & 
O’Driscoll, 2001; Spielberger & Reheiser, 
2005), entre los que podemos encontrar la 

!

Claridad 
emocional 

Niveles de 
estrés percibido 

Salud 
mental 

-.26* -.67** 

-.03 (n.s.)  

Nota: 
**p <.001; *p <.05 
n.s. = no significativo 
 
 
Figura 1. Efecto mediador de los niveles de estrés percibido entre la claridad emocional y la 
salud mental 
 

 
 

!

Reparación 
emocional 

Niveles de 
estrés percibido 

Salud 
mental 

-.33** -.60** 

.25**  
 
Nota: 
**p <.001 
 
Figura 2. Efecto mediador de los niveles de estrés percibido entre la Reparación emocional 
y la salud mental 
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sobrecarga de trabajo, la restricción en la 
toma de decisiones, la turnicidad, la ambi-
güedad de rol, el conflicto de rol, las rela-
ciones laborales insatisfactorias, la pérdida 
del empleo, el descenso laboral, el desajus-
te persona-puesto o la dificultad de conci-
liación de la vida laboral y profesional 
(Zeidner et al., 2009). De este modo, ade-
más de los factores o fuentes de estrés que 
son comunes a mandos intermedios y di-
rectivos, existen otras características labo-
rales que son propias de los mandos inter-
medios (colectivo que recibe órdenes de la 
alta dirección, al tiempo que gestiona las 
resistencias de las personas que tiene a su 
cargo). En concreto, en los mandos inter-
medios tanto el conflicto de rol como la 
restricción en la toma de decisiones pueden 
producirse de manera más acusada, seña-
lándoles como un colectivo con un riesgo 
aún mayor de sufrir estrés laboral, pudien-
do explicarse así los mayores niveles de es-
trés percibido registrados. De cualquier 
forma, aunque existen estudios que han ha-
llado mayores niveles de estrés en mandos 
intermedios que en personal directivo 
(Gadzella, Ginther, Tomcala, & Bryant, 
1990), resulta necesario generar más inves-
tigación que clarifique los niveles de estrés 
laboral experimentados por estos colectivos 
profesionales. 

Coincidiendo con trabajos previos que 
relacionan IEP y salud mental en muestras 
de trabajadores (Augusto-Landa et al., 
2008) y de estudiantes (Extremera & Fer-
nández-Berrocal, 2002, 2006; Salguero et 
al., 2012), el presente trabajo encontró que 
mayores niveles de IEP (Claridad y Repa-
ración emocional, más concretamente) se 
asociaban a niveles elevados de salud men-
tal entre directivos y mandos intermedios. 
De esta forma, los resultados obtenidos se 
encuentran en consonancia con la opinión 
de varios autores que han señalado la nece-
sidad de contemplar las diferencias indivi-
duales en el procesamiento de la informa-
ción afectiva por su papel sobre el bienestar 

emocional y personal (Brackett & Mayer, 
2003; Van Heck & Den Oudsten, 2008).  

Al mismo tiempo, se encontró que los 
directivos y mandos intermedios con mayor 
IEP (Claridad y Reparación emocional) 
también registraban una percepción menor 
de estrés. Ello contribuye a consolidar las 
evidencias previas de que la IEP correla-
ciona de forma negativa con los niveles de 
estrés percibidos al hacer frente a distintas 
situaciones (Limonero et al., 2004; Nikola-
ou & Tsaousis, 2002; Slaski & Cartwright, 
2002); ampliándose la generalización hasta 
el grupo de directivos y mandos interme-
dios. De esta forma, como ya han señalado 
algunos autores, en ocupaciones con eleva-
dos niveles de estrés, las habilidades emo-
cionales percibidas ejercen un efecto amor-
tiguador que favorece la resistencia ante es-
tresores continuados en el tiempo (Mikola-
jczak, Menil, & Luminet, 2007). Así, los 
resultados hallados apuntan a que los pro-
fesionales que se consideran eficaces tanto 
para comprender y diferenciar emociones 
como para regularlas, son capaces de res-
ponder adecuadamente a las exigencias que 
se les presentan en el terreno laboral.  

Tras observar el dispar modo en que in-
teractúan cada una de las tres dimensiones 
de la IEP con el estrés percibido y la salud 
mental, cabe destacar que, como ya señala-
ron algunos autores en una revisión de es-
tudios (Extremera & Fernández-Berrocal, 
2005), el patrón típico de las personas que 
poseen mayores niveles de adaptación psi-
cológica está constituido por puntuaciones 
moderadas o bajas en Atención emocional 
y puntuaciones altas en Claridad y Repara-
ción emocional. De hecho, el tener puntua-
ciones altas en Atención emocional implica 
que la persona vigila permanentemente su 
estado de ánimo, lo cual, si no se poseen 
las suficientes habilidades para regular las 
emociones (Reparación emocional), puede 
llevar a una espiral emocional negativa 
(Thayer, Rossy, Ruiz-Padial, & Johnsen, 
2003). Así, teniendo en cuenta tanto que el 
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TMMS evalúa tres habilidades clave de la 
IEP que son diferentes pero relacionadas 
entre sí (Fernández-Berrocal et al., 2004) 
como el citado patrón típico, pueden expli-
carse los diferentes resultados obtenidos en 
este trabajo en función de la dimensión de 
IEP analizada. 

Por otro lado, los análisis mediacionales 
indicaron que los niveles de estrés percibi-
do como elemento mediador en la relación 
entre IEP-salud mental fueron diferentes en 
función de la dimensión de IEP considera-
da. Así, los niveles de estrés percibido de 
los participantes mediaron completamente 
la relación Claridad emocional-salud men-
tal. Confirmándose así que la salud mental 
de los directivos y mandos intermedios de-
pende del grado de estrés percibido, si bien 
este último se relaciona con la comprensión 
de los estados emocionales que poseen. Sin 
embargo, no ocurre lo mismo al considerar 
los niveles de estrés percibido en la rela-
ción Reparación emocional-salud mental, 
donde la Reparación emocional continúa 
mostrando una asociación significativa. En 
este sentido, parte de la posible influencia 
que la IEP puede ejercer sobre los niveles 
de salud mental es explicada por los niveles 
de estrés percibido. Evidentemente, las re-
laciones entre estrés percibido y salud men-
tal han quedado constatadas y explicadas 
en múltiples investigaciones. 

La principal contribución del presente 
trabajo consiste en aportar información re-
levante a la línea de investigación que sos-
tiene que las habilidades emocionales faci-
litan un mejor afrontamiento ante las reac-
ciones negativas del entorno laboral (Du-
rán, Extremera, & Rey, 2004; Limonero et 
al., 2004; Nikolaou & Tsaousis, 2002), ob-
teniéndose los resultados en una población 
con la que no se había trabajado antes: di-
rectivos y mandos intermedios. 

Además, las relaciones que las habili-
dades emocionales percibidas, Claridad y 
Reparación emocional, han mostrado tener 

con los niveles de estrés percibido y de sa-
lud mental de los directivos y mandos in-
termedios, nos llevan a pensar que, como 
ya han señalado algunos autores (Zeidner 
et al., 2009), gracias a la capacitación en 
habilidades emocionales puede lograrse 
mejorar el bienestar de los profesionales e 
incrementar la productividad de las organi-
zaciones. Por tanto, y teniendo en cuenta 
que las habilidades emocionales son sus-
ceptibles de desarrollarse a lo largo del 
tiempo (Rosete & Ciarrochi, 2005), sería 
útil desarrollar programas formativos en 
empresas para la adquisición de competen-
cias en directivos y mandos intermedios en 
los que la IEP ejerza un papel clave (Suá-
rez & Trespalacios, 2011). Así, todo apunta 
a que en las organizaciones modernas, so-
metidas a constantes cambios que suceden 
cada vez más rápido (con sus consiguientes 
efectos negativos en la salud mental de los 
trabajadores) los programas de interven-
ción en habilidades emocionales contarían 
con una eficacia y un valor considerables. 

Entre las limitaciones del presente tra-
bajo puede señalarse el no haber evaluado 
las estrategias de afrontamiento al estrés, 
cuyas conexiones con la IEP han resultado 
importantes (Augusto-Landa, López-Zafra, 
& Pulido-Martos, 2011), pudiendo mejorar 
la comprensión de la naturaleza de la rela-
ción entre IEP, estrés laboral y salud men-
tal. Igualmente, constituye una limitación 
el no haber empleado medidas de ejecución 
de IE, ya que podría conocerse la contribu-
ción de las habilidades emocionales sobre 
los niveles salud mental y estrés y no solo 
el papel de las percepciones acerca de di-
chas habilidades. Además, en futuros traba-
jos debería considerarse emplear otro tipo 
de análisis (SEM, por ejemplo), en los que 
comprobar el ajuste a los datos de un mo-
delo mediacional con todas las variables 
implicadas simultáneamente, procedimien-
to que no podemos llevar a cabo en este 
trabajo debido, entre otras cosas, al tamaño 
de la muestra. 
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